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PERSONAJES. 


CONSUELO,  amante  de  Diego. 

LA  MARQUESA  DEL  NARDO. 

LA  TIA  LUISA,  madre  adoptiva  de  Consuelo. 
DIEGO  CORRIENTES. 

JUAN  EL  RENEGADO. 

DON  JUDAS  TRAPISONDA. 

DON  RUFO  BORRASCAS. 

EL  TIO  CHAFAROTE. 

EL  TIO  GASPAR  EL  PELADO,  ventero. 

EL  CORREGIDOR  DE  UTRERA. 

UN  JUEZ. 

UN  ESCRIBANO. 

HOMBRES  DE  LA  RONDA. 

GENTE  DEL  PUEBLO. 

UN  CARCELERO. 

CAMPESINOS  DE  AMBOS  SEXOS. 

PRESOS. 


Ministriles. — Soldados,  etc. 


AGTO  PRIMERO 


Interior  de  lina  venía  en  el  camino  de  Utrera  á  Jerez: 
puerta  al  fondo  que  dá  al  campo:  puertas  laterales. 


Consuelo.- 

ESCENA  PRIMERA. 

-El  Ventero. — Luisa. — Coros  de  campesinos 

DE  AMBOS  SEXOS. 

Coro. 

Ya  se  acabó  esta  faena, 
mañana  será  otro  dia. 

Venga  vino  y  alegría, 
que  ya  la  muerte  vendrá. 

No  hay  pena  que  dure  un  siglo 
á  quien  el  mosto  consuela. 

Media  vida  es  la  candela 
y  el  vino  la  oirá  mitá. 

Venga  la  bota 
venga  pa  acá; 
que  si  se  vácia, 
se  llenará. 

(Deben  y  se  van  retirando  hácia  las  puertas 
laterales.) 

Canción. 


Cons. 


Tantas  penas  y  fatigas 
me  angustian  er  corazón. 
Ay!  Diego  del  alma  mia, 


Vent. 


CONS. 


Vent. 

Coks. 

Vent. 

Coks. 
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óyeme  por  compasión. 

No  hay  quien  consuele 
mi  cruel  dolor. 

Van  á  robarme 
tu  dulce  amor. 

Tantas  penas  y  fatigas 
me  angustian  el  corazón. 
Ay  qué  dolor! 

Recitado. 

Ay  tio  Gaspar  de  mi  alma, 
cuántas  lágrimas  me  cuesta 
el  amor  que  en  Diego  puse, 
quizás  por  mi  mala  estrella! 
Vendrá  pronto? 

Ya  no  tarda; 

pues  cuando  la  noche  llega, 
si  no  hay  moros  en  la  costa, 
acude  siempre  á  mi  venta, 
donde  sabe  que  le  aguardan 
buena  bota,  buena  mesa, 
buen  rescoldo,  buena  cama, 
y  una  voluntá  perfleuta. 

Con  que...  no  tardará  muncho. 
Ay,  si  el  infeliz  supiera 
que  el  Asistente  é  Sevilla 
pone  precio  á  su  cabeza, 
y  que  ya  lo  han  pregonao 
por  toas  las  calles  de  Utrera ! 
De  veras  eso  es  asina? 

Como  usté  lo  oye. 

Canela ! 

Pues  el  asunto  ya  es  sério. 

Yo  he  venio  con  reserva 
á  decirle  que  cuanto  antes 
se  esconda  ó  deje  esta  tierra; 
pues  si  llegan  á  prenderlo, 
yo  me  moriré  de  pena. 

Que  se  vaya  á  Portugal, 
á  Francia  ó  Iugalaterra; 
que  yo  en  alas  de  mi  amor 
lo  seguiré  donde  quiera  ; 


que  deje  esa  mala  vida, 
que  afanes  tantos  me  cuesta. 

Yo  trabajaré  gustosa, 
porque  él  trabajos  no  tenga; 
y,  cuando  diga  la  gente 
que  con  honra  se  maneja, 
viviré  entonces  tranquila 
aunque  sea  en  estrafia  tierra. 

Vent.  La  gente  de  too  murmura. 

Nunca  faltan  malas  lenguas... 
porque  Diego,  al  fin  y  al  cabo 
si  roba,  roba  en  conccncia: 
quita  al  rico  y  le  dá  al  probe, 
sin  guardar  ni  una  peseta. 

Si  eso  no  es  robar  con  honra, 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 

Coks.  Y  quién  le  manda  meterse 
á  arreglar  bolsas  agenas? 

Si  al  rico  Dios  se  lo  ha  dado... 

(Se  oye  un  eco  lejano  :  atención  del  Ven 
tero.) 


Vent. 

El  probo  tenga  pacencia: 
eso  es  verdá.  Pero...  calla. 

Coks. 

Qué? 

Vent. 

Me  pareció  que  era 

la  voz  de  Diego. 

Cons. 

Dios  mió! 

Vent. 

Cantando  siempre  se  acerca. 
(Escuchando.) 

Esa  es  la  señal...  Cabales. 

Ya  viene  por  la  verea. 

Diego.  (Fuera,  cantando  á  lo  lejos,) 

Mi  potro  y  mi  trabuco 
son  mis  delicias; 
campo  por  mi  respeto, 
la  tierra  es  mía. 

Viva  cr  salero, 
vivan  los  ojos  garzos 
de  mi  Consuelo. 

(Consuelo  y  el  Ventero  se  van  acercando  pausa¬ 
damente  á  la  puerta  del  fondo  :  este  hace  una 
seña  con  el  pañuelo  y  se  pone  á  escuchar  la  se¬ 
gunda  estrofa.) 
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Diego.  ( Cantando  mas  cerca.) 
Caminí  lo  de  Utrera, 
de  aquí  te  veo: 
llévale  estos  suspiros 
á  mi  Consuelo. 

Viva  mi  niña, 

que  es  la  reina  del  garbo 

de  Andalucía. 


Dichos. — Diego. —  El  Renegado.  Estos  aparecen  por  el 
fondo  y  apeándose  de  los  caballos ,  los  entregan  á  un 
mozo  de  la  Venta  que  los  conducede  las  bridas  por  una 
de  las  puertas  laterales. 


Coks. 

Diego. 

Cons. 

Diego. 

CONS. 


Diego. 


Cons. 

Diego. 


Cons. 

Diego. 


Cons. 


Diego ! 

Consuelo! 

Aquí  estoy. 
Qué  te  trae  por  aquí? 

Qué  traigo?  buscarte  á  tí; 
pues  si  no  te  viera  hoy, 
no  sé  qué  fuera  de  mí. 

Qué  es  lo  que  pasa,  Consuelo? 
Qué  causa  tus  agonías? 

Dímelo  ya  sin  recelo. 

Por  qué  estoy  viendo  sombrías 
las  estrellas  de  tu  cielo? 

Ay  Diego! 

Qué  angustia  es  esa? 
Rime,  por  Dios,  qué  ha  pasao? 
Qué  me  anuncia  tu  tristeza? 

Que  ofrecen  por  tu  cabeza 
dos  mil  doscientos  ducao. 

Y  era  eso  too?  Chacha  mia, 
no  te  asustes  por  tan  poco. 

Está  muy  bien  sostenía, 
y  no  hay  ninguno  tan  loco 
que  quiera  esponer  su  via. 

Te  persigue  mucha  gente. 


Diego. 


Pero  á  mi  qué  se  me  dá, 
si  nadie  me  para  en  frente 
cuando  yo  digo:  «aquí  está 
el  bravo  Diego  Corriente!»» 

Veinte  partías  en  vano 
me  persiguen  por  las  lomas; 
que  al  verme,  trabuco  en  mano, 
huyen  como  las  palomas, 
al  divisar  al  milano. 

Coks.  Pero... 

Diego.  No  hay  pero  que  varga. 

No  me  ves  que  estoy  sereno? 

Doy  con  mi  potro  una  carga, 
y  no  hay  ninguno  que  sarga 
á  disputarme  el  terreno. 

Dúo. 

Coks.  Tú  eres  la  luz  de  mis  ojos, 
tú  eres  la  esperanza  mia, 
tú  reinas  de  noche  y  dia 
en  mi  triste  corazón. 

Sin  verle,  muero  de  pena, 
sin  hablarte,  también  muero; 
y,  si  no  te  escucho,  espero 
que  me  mate  la  aflicción. 

Diego.  No  tengas  penas  ni  enojos, 
consuelo  del  alma  mia: 
por  reina  de  Andalucía 
te  coronará  mi  amor. 

Alza  la  frente  serena 
y  tus  hermosos  luceros; 
que,  al  ver  sus  encantos,  quiero 
que  envidia  les  tenga  el  sol. 

Coks.  Diego  del  alma, 
mucho  me  apura 
que  te  persigan 
sin  compasión. 

Diego.  Lleva  la  palma 
de  la  hermosura; 
que  todos  digan 
que  eres  mi  amor. 

Siendo  el  corazón  mas  puro 
que  el  mismo  cielo  crió. 


Coks. 
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Diego.  Siendo  la  jerabra  é  mas  garbo 
en  cuanto  cobija  el  sol. 

Cons.  Diego  del  alma,  etc. 

Diego.  Lleva  la  palma,  etc. 

Los  dos.  Y  envidia  nos  tenga  el  mundo 
por  nuestro  feliz  amor. 

Terceto. 

Reneg.  Mi  capitán,  tres  hombres 
aqui  se  acercan, 
y  es  preciso  que  traigan 
la  bolsa  llena. 

Diego.  Echate  á  un  lao: 

vamos  á  que  den  pienso 
á  los  cabayos. 

Cons.  Quién  es  ese  csgalichao 
que  contigo  viene  aquí? 

Diego.  Ese  es  un  probe  esgraciao. 

No  hay  quien  lo  aspcguc  de  mí. 

Coks.  No  le  fies. 

Diego.  Ya  lo  sé. 

Reneg.  Aquí  vienen 
los  gachés. 

Coks.  Que  tiene  mala  cara. 

Diego.  Pues  su  alma  no  es  mejor. 

Coks.  Ay  Diego  de  mi  alma, 

va  á  ser  tu  perdición! 

Reneg.  Ya  llegan  á  la  puerta. 

Diego.  Pues  vámonos  los  dos. 

Reneg.  Si  su  bolsa  está  llena, 

no  dejo  ni  un  doblon. 

Diego.  Espérame,  princesa: 

pronto  la  vuelta  doy. 

Cons.  Ay  Diego  de  mínima, 

va  á  ser  tu  peitlieion! 


Consuelo. — Er.  Ventero. — Después  Don  Judas. — Don- 

Rufo. — Domingo. 

% 

Cons.  Yo  no  quisiera  que  á  nadie 
se  hiciera  daño,  Dios  mió! 

Vent.  No  te  apures  tú,  mujer; 

no  habrá  ncngun  estrupisio. 

Qué  pué  ser,  que  de  aquí  saquen 
mas  ligeros  los  bolsillos  ? 

Menos  peso  y  razón  mas 
pa  mostrarse  agraesios. 

Pues!  lo  que  sa  menester 
que  se  maree  el  oficio. 

Rufo.  (Entrando.) 

Ventero  de  los  demonios, 
que  le  estoy  llamando  a  gritos 
hace  ya  un  cuarto  de  hora, 
y  nadie  me  ha  respondido. 

Vent.  Señó,  soy  argo  tintante. 
quió  disí,  tarto  de  oio, 
y  mientra  el  parné  no  suena 
no  oigo,  aunque  me  den  un  tiro. 

(Vaya  un  gaché  con  caraile!) 

Rufo.  Acércate  acá,  Domingo. 

Anda  vé  con  el  ventero 
á  echar  un  pienso  y  muy  listo. 

Vent.  Er  pienso  es  pa  su  mersé? 

quico  disí,  pa  argun  poyino 
en  que  haiga  venio  montao? 

Rufo.  Para  el  demonio. 

Vent.  Carriso! 

Pus  siendo  pa  ese  señó, 
vamos  andando,  pairino. 

(Vase  el  Ventero  con  Domingo  y  luego  vuelve. 
Mientras,  quedan  en  la  escena  Consuelo ,  don 
Rufo  y  don  Judas:  aquella  á  un  estremo  del  tea¬ 
tro,  y  estos  al  otro,  hablando  entre  sí.) 
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ESCENA  IV. 


Consuelo. — Luisa. — Don  Judas. — Don  Rufo. 

Judas.  Oiga  usted,  quiero  entre  tanto 
leerle  otra  vez  la  carta 
que  el  compañero  me  envía, 
dándome  circunstanciada 
noticia  de  todo. 

Rufo.  Lea. 

Judas.  Escúchela  usted  con  calma. 

(Leyendo.) 

«Mi  querido  amigo  don  Judas  Trapisondas  :  un 
negocio  de  importancia  se  nos  presenta,  el  cual 
me  apresuro  á  comunicarle.  La  Marquesa  del 
Nardo,  hermana  del  señor  don  Telesforo  de  Sil¬ 
va  y  Peralta,  sale  para  esa  ciudad  de  Sevilla, 
en  donde  se  propone  encontrar  una  hija  natural 
de  su  difunto  hermano,  con  el  objeto  de  ponerla 
en  posesión  de  los  cuantiosos  bienes  que  ahí 
disfruta,  como  depositario,  un  tal  don  Rufo  Bor¬ 
rascas,  su  lejano  pariente.  La  joven  que  se  bus¬ 
ca  no  conserva  otra  prenda,  por  la  cual  pueda 
ser  reconocida,  que  un  relicario,  dentro  del  cual 
existen  las  pruebas  necesarias  para  la  adjudica¬ 
ción  de  tan  crecida  herencia.  He  de  advertir  á 
usted  que  la  referida  Marquesa  lleva  una  sorti¬ 
ja,  en  ¡a  cual  hay  una  cifra,  que  ha  de  convenir 
con  otra,  que  el  relicario  tiene.  Como  usted  me 
ha  escrito  ya  en  otras  ocasiones  diciéndome  que 
conoce  perfectamente  á  la  joven,  la  cual  no  tie¬ 
ne  de  todo  esto  noticia  alguna,  lo  aviso  á  usted 
para  que  marchando  de  acuerdo  con  quien  con¬ 
venga  en  este  negocio,  podamos  reportar  las 
ventajas,  etc.» 

( Guarda  la  carta  y  continúa  el  diálogo.) 

Judas.  Ella  tiene  el  relicario. 

Rufo.  Y  es  claro,  sin  esa  prenda 
no  me  puede  reclamar 
de  modo  alguno  la  herencia. 


Judas. 


Rufo. 


Judas. 

Rufo. 

Judas. 


Rufo. 

Judas. 


Rufo. 


Judas. 


Rufo. 


Judas. 

Rufo. 

.Tudas. 

Rufo. 

Judas. 

Rufo. 

Judas. 
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Mañana  mismo  á  Sevilla 
debe  llegar  la  Marquesa  , 
y  para  hallar  á  Consuelo, 
ha  de  pararse  en  Utrera. 

JjO  que  importa,  sobre  todo, 
es  apoderarse  de  ella, 
ó  al  menos  del  relicario. 

Ya  vé  usted,  si  lo  presenta... 

Pero  lo  peor  de  todo 
es. . . 

Qué? 

Que  la  tal  mozuelo, 
según  dicen,  tiene  amores 
con  un  pájaro  de  cuenta, 
con  un  famoso  bandido... 

Es  cierto?  Habla  usted  de  veras? 
Dicen  que  Diego  Corrientes 
la  enamora  y  galantea, 
y  que  va  todas  las  noches 
á  su  misma  casa  á  verla. 

Sí,  pero  ya  el  Asistente 
puso  á  precio  su  cabeza, 
y  como  está  pregonado 
no  hay  miedo  que  la  proteja. 

Dicen  que  es  tal  su  osadía 
que  la  muerte  no  le  arredra. 

Mas;  qué  es  lo  que  estoy  mirando? 
Pues  si  aquí  mismo  está  ella! 

El  cielo  me  la  depara. 

Ahora  de  grado  ó  por  fuerza 
le  arrancaré  el  relicario 
que  afanes  tantos  me  cuesta. 

Mire  usted  bien  lo  que  hace, 
que  quizás  Diego  anda  cerca. 
Tengo  mi  par  de  pistolas 
y  no  es  tan  mala  defensa. 

Cuento  al  íin  con  el  obsequio. .. 

No  es  tiempo  ahora  de  promesas. 
Por  mí  llega  usté  á  alcanzar... 

Lo  deberé  ¿i  mi  firmeza. 

(Aparte.) 

(Pues  bien  ,  ya  que  á  darme  parte 
de  la  ganancia  se  niega, 
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yo  alejaré  de  sus  manos 
lo  que  ya  alcanzar  espera.) 

(Don  Rufo  se  dirijo  á  Consuelo,  mientras  don 
Judas  se  pasea  con  agitación  por  el  otro  estre¬ 
no  del  teatro.  Consuelo  hablará  por  lo  bajo  con 
la  lia  Luisa  que  permanecerá  á  su  lado ,  hasta 
que  don  Rufo  se  dirija  á  hablarle.) 

Rufo.  (Tocándole  en  el  hombro.) 

Dios  te  guarde,  niña  hermosa. 

Coks.  Y  á  usté  lo  libre  é  viruelas. 

(Qué  mo  querrá  este  señó!) 

Rufo.  Por  fortuna  vas  á  Utrera? 

Coks.  No  señó,  ni  voy  ni  vengo. 

No  me  vé  usté  que  estoy  quieta? 

Rufo.  En  caso  de  que  marcharas, 

acompañarte  quisiera. 

Cons.  Sola  vengo  y  sola  voy: 

se  agraese  la  finesa: 

Rufo.  Eres  adusta. 

Cons.  Mejor. 

Rufo.  Dime:  y  si  yo  te  ofreciera... 

Cons.  Como  de  na  necesito, 

cspreciara  sus  ofertas. 

Rufo.  ( Volviendo  á  tocarle.) 

Pero  escucha. 

Cons.  Y  qué,  usté  jabla 

con  la  manos  ó  con  Ja  lengua? 

Esviese  usté  pa  aya, 
y  tenga  las  manos  quietas; 
y  no  güerva  usté  á  tocarme, 
porque  yo  no  soy  vigüela. 

Lo  entiende  usté  don  Futraque? 

Rufo.  Buena  está! 

Cons.  Es  que  soy  mu  dclicá, 

y  á  mí  nenguno  me  atienta. 

Lo  oye  usté? 

Rufo.  Escúchame  y  te  diré. 

Cons.  No  faltará  en  esta  venta 

quien  le  enseñe  á  ser  cortés. 


ESCENA  V 


Dichos — Los  Campesinos  con  Diego.— Eí.  Renegado. 

El  Ventero. 

Coro. 

Já,  já,  já,  ja! 

Con  esa  cara  de  arcosa 
también  quiere  enamorar. 

Rufo.  Por  qué  tu  esquivez  rehúsa 
mi  noble  obsequio  aceptar? 

Cons.  Con  esa  cara  de  arcusa 

también  quiere  enamorar. 

Enamorar 
já,  já,  já,  já. 

Enamorar 
já.  já,  já,  já. 

Diego.  Vengaste  acá,  don  Lonjino, 
pariente  de  Barrabás : 
pa  enamorar  á  esa  mosa 
sa  menester  caliá. 

Los  sentios  le  cspampano, 
si  usté  la  güerve  á  mirar: 
miste  que  yo  se  lo  digo, 
no  me  llegue  usté  á  enfadar. 

Yo  soy  Diego  Corrientes 
y  esta  es  mi  jembra , 
y  aquer  que  la  enamoro 
que  se  prevenga. 

So  esaborio, 

no  ha  menester  futraques 
esc  parmilo. 

Recitado. 

Reneg.  Le  endino,  mi  capitán? 

Le  endino  po  csvergonsao? 

Ya  sabes,  Juan,  que  no  quiero 
que  á  nadie  se  jaga  daño. 

Lo  pondremos  de  vijia 


Diego. 


Rrneg. 


— 16  — 

encima  de  aquer  tejao, 
pa  que  avise  si  arguien  yega. 

Voy  con  cr  mozo  entretanto 
á  revisé  el  equipage, 
á  ver  si  se  encuentra  argo. 

Díf.go.  Vengasté  acá,  tio  Gaspar: 
yevusté  á  don  Surriago 
á  ponerlo  é  sentinela, 
aonde  se  espanten  los  pájaros. 

Y  cuenta  que  si  no  avisa, 
de  un  tiro  viene  usté  abajo. 

Reiseg.  Aquí  está  ya  la  maleta. 

Vent.  On  Simón,  vamos  andando, 

(Váse  el  ventero  con  don  Rufo ,  que  sube  a  la 
chimenea.  El  Renegado  abre  la  maleta  y  prin¬ 
cipia  á  examinarla;  saca  un  bolsillo  y  varias 
prendas  de  ropa ,  haciendo  lo  que  indica  el  diá¬ 
logo.) 

Reiseg.  Capital),  vaya  ese  borso: 

otro  hay  aquí  y  me  lo  guardo. 

Riego.  Viene  argo  mas? 

Vekt.  No  señó ; 

ya  no  quean  mas  que  trapos: 

( Sacándolos .) 
dos  calsones  de  asibuché , 
un  casacon  colorao, 
unas  medias  de  caoba  , 
y  una  chupa  é  piel  de  galo. 

Qué  jasemos  de  estos  dijes? 

Riego.  Rejárselos  ahí  guardaos, 
pa  que  se  vista  de  limpio 
cuando  baje  del  tejao, 
si  es  que  arguno  de  estos  probos 
no  quiere  ponerse  majo. 

Hay  quién  quiera  estos  arreos? 

Caites.  Vengan,  vengan. 

Riego.  Esperaos. 

Juan:  dale  tú  esas  alhajas. 

(A  ellos.) 

Repartirlas  como  hermanos. 

{Los  campesinos  se  apoderan  de  ¡a  ropa  de  don 
Rufo  y  cada  uno  se  coloca  una  prenda,  de  modo 
que  forme  un  contraste  ridiculo.) 
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Vknt.  (Entrando.) 

Ya  quca  puesto  er  vijia: 
va  á  morí  er  probe  ajumao. 

Aria. 

Rufo.  (En  la  chimenea .) 

Por  mi  desgracia  mísera 
me  miro  con  escándalo 
en  poder  de  eso  vándalo 
que  aquí  me  hará  morir, 
fué  un  influjo  maléfico, 
pensamiento  satánico. 

Ay  Dios,  qué  terror  pánico 
se  apodera  de  mí! 

Dúo. 

Diego.  Oiga  usté,  don  Quintín. 

Si  alguien  aquí  se  acerca, 
y  no  dá  usté  el  aviso , 
un  balaso  le  atiso 
crecho  á  la  chichi. 

Rufo.  Ay  de  mí! 

Dif.go.  Porque  sí. 

Coro. 

Qué  jumo  se  levanta 
aonde  está  don  Quintín, 
será  que  con  las  llamas 
se  quema  er  peluquín. 
Rufo.  Ay  de  mi! 

Diego.  Porque  sí. 

Coro. 

Ji,  ji,  ji, 

será  que  con  las  llamas 
se  quema  er  peluquín? 
Rufo.  Ay  de  mí! 

Diego.  Porque  si. 


9 


Coro. 


Será  que  con  las  llamas 
se  quema  er  peluquín. 

Recitado. 

Rufo.  Hacia  acá  viene  derecho 
un  viejo  con  un  pollino. 

Vent.  ( Asomándose  á  la  puerta .) 

Ese  es  er  lio  Chafarote: 
qué  viejo!  tiene  unos  dichos... 
Como  le  coja  de  humor 
veraslé  un  viejo  íaino. 

Er  probe  con  sus  escobas 
se  busca  er  pan  pá  sus  hijos. 


ESCENA  VI. 


Dichos—  Tío  Chafarote. 

Chaf.  Dios  guarde  á  uslés,  caba yeros. 
(Mirando  fuera.) 

Sooo...  cabayo  é  regalo. 

Hay  una  poquita  é  agua? 

Vent.  Ahí  tiene  usté  ese  cántaro! 

Chaf.  (Bebiendo.) 

Jáü!  qué  fresca  está  y  que  güeña. 
Síquica  un  güeso  le  he  jayao. 
Diego.  A  onde  va  usté  por  ahí, 
güen  puro? 

Chaf.  Señó,  buscando 

la  via  po  esos  caminos 
con  mir  penas  y  trabajos. 

Diego.  Y  en  qué  se  la  busca^usté, 
teniendo  ya  tantos  anos? 

Ciiaf.  Señó,  traigo  un  punao  é  escobas 
que  las  van  jaciendo  á  ratos 
mi  mujé  y  cuatro  chiquillos... 
Dif.go.  Tan  viejo  y  tiene  usté  cuatro? 
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Chafar.  Toma,  qué  quié  usté  que  jaga: 
como  el  aseite  está  caro, 
y  hay  que  trabajar  de  dia, 
mos  acostamos  trempano, 
y...  qué  quié  usté,  esas  son  cosas... 
Cuanto  má  estiles  los  año3, 
las  mujeres  de  los  probes 
son  mas  fecundis,  nostramo. 

Diego.  Diga  usté,  y  gana  usté  mucho 
con  esc  comercio? 

Chafar.  Ogaño 

á  fé  que  no  pueo  quejarme. 

Toas  las  semanas  traigo 
de  Seviya  por  lo  menos 
setenta  ó  ochenta  cuartos, 
espues  que  yo  y  mi  poyino 
er  pienso  doble  tomamos. 

Er  con  poco  se  contenta: 
como  er  probe  es  siego  y  manco, 
anda  poco,  endica  menos, 
y  come  aunque  sean  guijarros. 

Diego.  Hombre!  Y  con  esa  miseria 
la  via  va  usté  pasando? 

Chaf.  Y  le  doy  gracias  á  Dios, 
que  pa  los  chavales  saco, 
y  pueo  ycnarles  la  andorga 
de  chícharos  y  garbansos. 

Diego.  Yárgame  Dios,  agüelito: 

y  cuenta  usté  muchos  años? 

Chaf.  ( Calculando .) 

Yo  no  lo  sé  de  seguro. 

Tres  arriba,  ó  tres  abajo, 
mis  cuatro  duros  ya  tengo  , 
sino  estoy  diquivocao. 

Usté  pué  sacar  la  cuenta; 
porque  aunque  yo  no  sé  el  año, 
disen  que  yo  había  nasio 
por  er  tiempo  é  los  espárragos. 

Diego.  Asi  la  cuenta  es  segura. 

Chaf.  He  visto  mucho  y  mu  malo. 

Rufo.  Acá  se  encamina  un  coche. 

Disgo.  Juanico,  agarra  el  encaro, 
y  venga  acá  toa  la  gente. 


Reineg. 
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Cudiao  con  jaserles  daño. 

Pero  usté  quié  que  á  tó  er  mundo 
le  demos  un  mesmo  trato? 

Diego.  Ningún  daño  nos  han  jeeho. 

Reneg.  (No  he  visto  un  hombre  mas  blando.) 

(Váse.  Se  oye  el  ruido  de  un  coche  que  para.) 


ESCENA  VIL 


Dichos,  menos  el  Renegado. 

Diego.  Mientras  que  esa  gente  yega, 

toito  er  mundo  echarse  aun  lao. 
Toos,  menos  tú,  mi  Consuelo. 

Yo  soy  aqui  er  soberano, 
y  tú  como  reina  mandas... 

Coks.  Diego! 

Diego.  No  tengas  cudiao. 

Ya  sé  que  á  ti  no  te  gusta 
que  á  naide  se  jaga  daño. 

Yo  tampoco  soy  de  aqueyos 
que  tienen  malos  reanos; 
y  asín,  pa  que  me  respeten, 
á  toos  con  respeto  jablo. 


ESCENA  VIII. 


Dichos.  —  El  Renegado.  — La  Marquesa.  —  Dolores. 
(La  Marquesa  entra  sostenida  por  Dolores :  detrás  viene 
un  cochero  con  un  baúl ,  y  en  pos  de  todos  el  Rene¬ 
gado .) 


Reneg.  Aquí  están  ya  en  un  instante 
dos  mosas  que  dan  la  hora. 

Diego.  No  se  apure  usté,  señora. 

(Juan  quiere  tomar  la  mano  á  la  Marquesa; 
esta  dáun  grito,  y  Diego  que  lo  advierte ,  sepa¬ 
ra  al  Renegado.) 

Juan!  siempre  has  sio  un  tunante. 


Y  oirá  vez,  por  Dios  eterno, 
si  te  ye  gas  á  esmaudar, 
mis  manos  le  han  de  enseñar 
el  camino  del  infierno. 

Rekeg.  Señó  Diego!.. ¡ 

Diego.  Esc  es  tu  sino. 

Estás  mal  acoslumbrao, 
y  ningún  hombre  á  mi  lao 
es  infame'  ni  asesino. 

Señora,  no  y  ore  usté. 

Marq.  Dios  mió!  Me  siento  mal. 

( Cae  desmayada  en  una  silla.) 

Diego.  (Al  Renegado,  señalando  á  la  Marquesa.) 

Ves  lo  que  has  jocho,  animal! 

Rekeg.  Otra  vez  no  lo  jaré. 

Coks.  Se  ha  csmayao  la  probcsita. 

Diego,  y  tienes  corazón?... 

No  ves  que  con  la  aflision 
cr  sendo  se  le  quita? 

Diego.  Consuelo  de  mis  entraña, 
curpa  tan  solo  á  mi  suerte. 

Antes  que  me  den  la  muerte, 
contigo  sardré  de  España. 

Coks.  (Acercándose  con  solicitud  á  la  Marquesa.) 
Vuelve  ya?  probe  señora! 

(A  Dolores.) 

Con  er  susto  es  natura. 

Usté  la  consolará, 
que  yo  la  defiendo  ahora. 

Un  vaso  de  agua:  ligero. 

Vekt.  Ya  está  aquí.. 

( Vase  y  vuelve  con  él.) 

Rekeg.  (Después  de  contar.) 

Y  están  cabales. 

(A  Diego.) 

Vayan  sinco  mil  reales, 
que  era  la  mita  er  dinero. 

(Diego  se  dirige  á  una  puerta  como  para  dar 
órdenes.) 

Coks.  Yo  no  sé  lo  que  me  haga... 

Rekeg.  ( Acercándose  á  la  Marquesa.) 

Miste  qué  esmayo  por  ná! 

Y  tiene...  güeno,  esto  hay  má, 
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mi  reló  y  una  tumbaga. 

( Quitándole  el  reló  y  una  sortija  que  lleva  en 
el  dedo.) 

Viííst.  Paso:  ya  el  agua  astá  aquí. 

(Consuelo  toma  el  vaso  y  le  acerca  á  los  labios 
de  la  Marquesa,  que  poco  á  poco  va  volviendo.) 
Rekeg.  (.4  Diego.) 

Estas  prendas  le  encontré: 
vaya  ese  reló  pa  usté, 
y  esta  tumbaga  pa  mi. 

Diego.  (Al  ventero.) 

Oue  baje  ya  don  Clemente. 

(A  un  mozo.) 

Los  cabayos  allá  fuera. 

Via  compafiar  jasta  Utrera 
á  Consuelo  y  á  esta  gente. 

(Al  tio  Chafarote.) 

Arrime  usté  ese  borrico 
jácia  la  puerta,  al  instante. 

Póngamelo  usté  ahí  oíante, 
y  cudiao  con  replicar. 

A  ver  si  tengo  güen  tino , 
que  caiga  pronto  en  er  suelo. 

Echese  usté  á  un  lao,  agüelo. 

( Dispara  hácia  fuera.) 

Todos.  (Gritando.) 

Ah! 

Diego.  Ya  no  ha  é  resucitar. 

Chaf.  Me  ha  dejao  usté  perdió. 

Mis  escobitas  ardiendo! 

No  sé  lo  que  voy  sintiendo. 

Acábeme  osté  é  matar. 

Marq.  Me  han  robado  mi  sortija! 

Dádmela  y  pedidme  oro. 

La  prenda  que  ausente  lloro 
sin  ella  no  he  de  encontrar. 

Os  daré  cuanto  poseo, 
aunque  llore  desvalida; 
pero  esa  prenda  es  mi  vida, 
no  me  la  podréis  negar. 


CANTO. 


Co¡NS.  Diego  del  alma  tilia  , 

no  aumentes  mi  quebranto. 

Repara  en  nuestro  llanto, 
repara  en  su  aflision. 

Chaf.  Solo  de  mi  jumento 
no  tuvo  compasión. 

Diego.  Vengasté  pa  acá,  abuelito; 
vayan  diez  onzas  de  oro. 

(Dándoselas.) 

Chaf.  Pa  qué  quieo  yo  ese  tesoro? 

Vaya  un  moso  libera! 

Diego.  Pa  que  compre  usté  un  cabayo 
que  atrás  se  deje  los  vientos. 

Chaf.  Mercaré  er  mejor  jumento 
que  pasee  la  zudiá. 

Aonde  vas,  Chafarote , 
con  tanto  rumbo? 

A  mercar  un  jumento 
que  asombre  el  mundo. 

Yo  ya  soy  rico. 

Esto...  pa  mis  chavales, 

( Distribuye  el  dinero  en  dos  bolsillos.) 
y  esto...  pa  vino. 

recitado. 

Diego.  ( A  la  Marquesa .) 

Señora,  usté  no  se  apure 
por  las  prendas  que  ha  soltao, 
porque  ahora  mismo,  al  contao, 
se  las  vamos  á  entregar. 

( Contando  dinero  y  echando  en  un  bolsillo.) 
Marq.  Dios  mió! 

Cons.  Ve  usted,  señora? 

Marq.  Cuántas  gracias  doy  al  cielo! 

Diego.  Estando  aqui  mi  Consuelo, 

nadie  por  mí  ha  de  llorar. 

(Al  Renegado .) 

Dame  al  instante  esa  prenda  , 


Reneg. 
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que  yo  le  daré  la  mia; 
y  el  dinero  que  traía 
yo  lo  pierdo...  y  á  vivir. 

La  tumbaga  á  mí  me  toca. 

No  brinde  usté  con  lo  ageno. 

Diego.  ( Arrancándosela .) 

Suéltala!  Si  no  eres  bueno, 
y  á  mis  mano  has  de  morir. 

(Entrega  á  la  Marquesa  el  dinero}  el  reloj  y  la 
sortija .) 

CANTO. 

Aunque  soy  bandolero,  señora , 
nunca  en  sangre  mis  manos  teñí. 

Compasión  siempre  tuve  al  que  llora, 
y  una  mano  amigable  tendí. 

Este  fué  mi  perverso  destino. 

En  el  alma  otro  anhelo  sentí ; 
y  al  infame ,  cruel  asesino, 
á  mi  lado  jamás  consentí. 

(Al  Renegado.) 

Haye  de  aquí. 

Coro.  Viva  Diego  Corrientes, 
su  rumbo  viva , 
y  que  viva  la  jembra 
que  lo  cautiva. 

Diego.  Vaya,  ventero. 

(Dándole  una  moneda  y  repartiendo  otras 
entre  los  campesinos.) 

Bueno  que  está. 

Tomad,  muchachos, 
tomad,  tomad. 

Ya  en  mi  bolsillo 
no  hay  un  real. 

Cons.  Viva  mi  Diego. 

Chaf.  Qué  liberal ! 

Coro.  Vivan  los  mozos 
de  caliá. 

Reneg.  Tú  de  mis  manos 
no  escaparás. 

Rufo.  (Al  Renegado.) 

De  la  venganza 


tiempo  vendrá. 

( Hablan  por  lo  bajo.) 


Marq. 

Yo  de  esa  vida 

lo  he  de  arrancar. 

Reiveg. 

)  Para  mañana 

Rufo. 

j  preso  estará. 

Diego. 

Vamos  á  Utrera, 

vamos  allá. 

Coro. 

Vivan  los  mozos 

de  caliá. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


AGTO  SEGUNDO. 


Calle  hasta  la  segunda  caja  de  bastidores:  el  telón  de  foro 
representa  las  paredes  bajas  y  derruidas  del  corral  de 
una  casa  de  un  pueblo.  Por  la  parte  superior  de  esta 
pared  se  vé  en  segundo  término  la  fachada  interior  de 
esta  casa,  de  aspecto  pobre:  en  la  parte  que  representa 
la  primera  tapia  un  postig-o  cerrado. 


ESCENA  PRIMERA. 


Juan  el  Renegado. — Don  Rufo. — Hombres  del  pueblo  con 
guitarras,  luego  el  tio  Chafarote. 


Coro. 

Aunque  la  noche  está  oscura 
y  amag-a  la  tempestad, 
vienen  á  ver  á  su  jembra 
los  mosos  de  caliá. 

En  el  aire 

zumba  el  trueno, 

y  él  sereno 

y  sin  temblar, 

entra  en  la  casa  desierta 

por  la  puerta  del  corral. 

Reneg.  ( Haciendo  á  todos  señas  para  que  callen.) 

Canto. 

Allá  vá  Dieg-o  Corrientes 
con  su  caballo  cuatralbo, 
su  jembra  en  el  pensamiento 
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y  su  trabuco  en  la  mano. 

Lo  persiguen  las  partías 
porque  lo  han  apregonao, 
y  ofrecen  por  su  cabeza 
dos  mil  doscientos  ducaos; 
pero  él,  sin  mico  á  las  balas, 
sigue  en  su  potro  cantando. 

Allá  vá  Diego  Corrientes,  ele. 

Coro. 

Aunque  la  noche  está  oscura 
y  amaga  la  tempestad, 
vienen  á  ver  á  su  jernbra 
los  mosos  de  caliá. 

Canto. 

Chat.  (Entra  por  la  izquierda  en  un  estado  de  embria¬ 
guez  alegre  y  espansiva .) 

Mi  borrico  está  muerto  : 
güeno :  bien  muerto  está. 

Hola!  Alto  ahíla  fiesta. 

Oigasté,  camará  : 
porque  estoy  mareao, 
no  me  quie  usté  jablá? 

Coro. 

Vaya  á  dormir  la  mona 
el  viejo  perillán. 

Chaf.  Tengo  yo  muchas  onzas 
toitas  pa  mostagán. 

Reneg.  Mi  voz  ha  conocio 
y  á  abrir  no  bajará. 

Rufo.  Por  fuerza  el  relicario 

le  habremos  de  arrancar. 

A  ese  precio  el  indulto 
por  mí  se  logrará. 

Reneg.  Vamos  andando. 

Rufo.  Vamos  los  dos. 

Quiero  avisarle 
al  corregidor. 


RENEG. 


Por  la  otra  puerta 
entraré  mejor. 

Chaf.  Yo  estoy  borracho, 
no  hay  remisión. 

(Buscando.) 

Se  habrán  llevao 
de  aquí  el  mesón? 

Coro. 

Vaya  á  la  cama 
el  borracho». 

Chaf.  Eso  es  envidia. 

Reneg.  Buena  ocasión. 

Rufo.  No  hay  que  perderla. 

Reneg.  Tengo  valor. 

Rufo.  Fuera  le  aguardo. 

Chaf.  Ya  se  acabó. 

Coro. 

Fuera  el  borracho. 

Chaf.  Güeno,  mejon: 
mis  moneitas 
que  me  costó. 

Rufo.  Teng-o  dinero. 

Reneg.  Tengo  valor. 

Chaf.  Teng-o  una  chispa 
que  paesen  dos. 

Coro. 

Vamos  andando 
sin  dilación, 

que  nos  ag-uarda  el  corregidor. 

( Vanse  todos  por  la  izquierda,  menos  el  lio  Cha 
f aróte  que  sigue  el  camino  opuesto.) 
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Habitación  pobremente  amueblada,  á  la  izquierda  del 
actor  una  alcoba,  cuya  puerta  cubre  una  cortina  blan¬ 
ca:  ala  derecha  una  puerta  que  dá  á  las  habitaciones 
esteriores  y  á  la  calle:  junto  á  la  puerta  de  la  alcoba 
una  mesa  con  tapete  blanco,  y  sobre  ella  una  imágeu 
de  la  Virgen  de  Consolación,  á  cuyos  lados  arden  dos 
velas  en  condoleros  de  barro:  en  el  fondo  una  ventana 
grande,  sin  reja,  que  dá  á  un  corral,  cuyas  tapias  poco 
elevadas  se  iluminan  de  cuando  en  cuando  por  los  re¬ 
lámpagos.  La  tempestad  se  ha  hecho  sentir  desde  el 
principio  del  acto,  y  al  verificarse  la  mutación  arre¬ 
cia  cstraordinariamente,  hasta  que  el  diálogo  indica 
que  se  disminuye  y  cesa. 


ESCENA  II. 


Consuelo  aparece  asomada  á  la  ventana ,  y  al  conclu  ir  la 
introducción  se  arrodilla  delante  de  la  Virgen. 

Plegaria. 

Escucha  mis  lamentos, 
dulce  madre  amorosa: 
véme  á  tus  pies  llorosa 
implorar  tu  favor. 

Oh  Víi-gen  pura, 
madre  de  amor, 
vuelve  los  ojos 
á  mi  aflicción. 

Aunque  yo  triste  llore, 
no  es  por  mí  por  quien  ruego. 

Salva  solo  á  mi  Diego, 
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líbralo  de  su  error. 

Virgen  sin  mancha, 
madre  de  amor, 
no  me  abandones 
en  mi  aflicción. 

(Pausa.) 

Recitado. 

(Se  levanta  y  se  vuelve  á  asomar  á  la  ventana.) 
Qué  noche!  Siento  una  angustia... 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Los  relámpagos...  los  truenos... 
voy  á  cerrar  la  ventana. 

(Lo  hace.) 

Dios  mió!  Y  Diego  á  esta  hora... 

No,  no  era  él  el  que  cantaba: 
su  voz  es  dulce  y  serena 
coíiio  al  despuntar  el  alba 
la  del  tierno  pajarilio 
que  vuela  de  rama  en  rama. 

ESCEHA  III. 

Consuelo. — La  tía  Luisa. 

Luisa.  Consuelo,  y  con  esta  noche 
te  estás  asín  levanta ! 

Cons.  Con  la  tormenta  y  los  truenos 
no  he  podio  sosegar. 

Luisa.  (Abrazándola.) 

Hija!  qué  güeña  cristiana! 

Al  fin  Dios  te  premiará. 

Rezando,  y  siempre  por  Diego. 

Cons.  Si,  por  Diego,  es  la  verdad: 

él  siempre  está  entre  peligros 
y  lo  necesita  mas. 

Si  usté  viera,  madre  mía, 
qué  sueño  tan  infernal 
he  tenio. 

Luisa.  Qué  has  soñao ? 

Cons.  Que  me  venían  á  quitar 
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esta  prenda,  que  algún  dia 
quién  soy  me  revelará. 
{Mostrando  el  relicario.) 

Luisa.  Quién  jase  caso  á  los  sueños  ! 

Coks.  Luego  una  angustia  mortal 

senli,  y  desperté  llorando, 
sin  poderlo  remediar. 

Luisa.  Por  eso? 

Coks.  -  También  soñaba 

que  á  Diego  lo  vi  pasar 
cargado  con  mil  caenas 
hacia  el  suplicio.  En  mi  afan 
quise  correr  á  librarlo; 
pero  entonces,  al  llegar 
á  la  plaza,  entre  el  silencio 
oigo  una  voz  que  al  compás 
de  los  tambores  decía 
con  acento  sepulcral. 

Po  el  alma  é  Diego  Corrientes 
á  quien  van  á  ajusticiar  ! 

Luisa.  Calla  por  Dios,  hija  mia. 

Coks.  En  esto  logré  espertar, 

y  recordando  mi  sueño, 
por  él  me  puse  á  rezar, 
pa  que  la  Virgen  lo  libre 
de  una  horita  desgracia. 

( Golpes  fuera.) 

Luisa.  Ay!  que  llaman  á  Ja  puerta. 

Coks.  A  esta  hora... 

Luisa.  Quizá  será 

Diego.  Con  la  mala  noche 
se  habrá  vcnio  á  refugiar... 

( Vuelven  á  llamar.) 

Coks.  Pero... 

Luisa.  Y  el  que  es  trae  priesa. 

(Saliendo.) 

Voy  al  instante.  Allá  van. 

Coks.  Esta  noche  tó  me  asusta. 

Si  será  Diego...  En  verdá 
que  yo  ya  no  lo  esperaba. 

Es  mucha  temeridá, 
y  cuando  sabe  que  hoy  mismo 
lo  acaban  de  pregonar. 


ESCENA  IV. 


Consuelo. — La  tía  Luisa. — El  Renegado. 

Luisa. 

Cons. 

Luisa. 

ESCENA  V. 

Consuelo. —El  Renegado. 


Es  señó  Juan  que  de  Diego 
te  trae  aquí  una  razón. 

(Dios  mió!) 

Mientras  que  acaba, 
á  la  ventana  me  voy, 
no  sea  que  pase  la  ronda 
y  tengamos  la  esazon. 

( Vase.) 


Cons.  Qué  jase  usté  que  no  jabla  ? 
Reneg.  Me  se  ha  embargao  la  voz. 
Cons.  De  veras!  Está  usté  gracioso. 
Reneg.  Pos  cuándo  no  lo  he  sio  yo? 
Cons.  Acaba  usté  ya  é  desirme 
cuál  de  Diego  es  la  razón? 
Reneg.  Nenguna. 

Cons.  Entonces  qué  quiere? 

Reneg.  Qué  quiero?  Válgame  Dios! 
Cons.  Miste,  quié  usté  hacé  una  cosa? 
Reneg.  Una  cosa?  por  qué  no? 

Cons.  Pos  plántesuste  en  la  eaye, 

cuanto  mas  pronto  mejor. 
Reneg.  Estorbo?  Me  pondré  en  medio. 
Cons.  La  está  usté  echando  é  guasón 

porque  dá  usté  con  mujeres. 
Reneg.  De  veras?  Miste,  pues  yo 

no  había  jecho  ese  reparo. 

Cons.  Scváusléya? 

Reneg.  Qué  dolor! 
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Usté  eníhursc  conmigo? 

Mas  corma. 

Cons.  Se  vá  usté,  ó  no? 

Reneg.  Miste,  cuando  yo  no  quiero 
estoy  como  ahora.  Es  razón 
que  cuando  aquí  viene  un  hombre 
á  pedirle  á  usté  un  favor, 
lo  quiea  usté  poné  en  la  caye? 

Eso  no  lo  manda  Dios. 

Coks.  Y  bien,  qué  es  lo  que  usté  quiere  ? 
Jablc  usté  pronto. 

Reneg.  Allá  voy. 

Deje  ayer  tarde  he  pensao 
quitarme  de  ser  ladrón, 
y  meterme  en  un  convento 
de  lego  ó  de  mochilot:; 
pero  pa  arcnnsá  el  indulto, 
mi  pairino  me  encargó 
que  le  llevara  una  prenda 
de  buen  cristiano... 

Cons.  Y  bien:  yo... 

Reneg.  Como  no  tengo  ninguna, 
usté  me  jará  el  Cavó 
de  emprestarme  un  relicario... 

Cons.  Virgen  de  Consolación! 

Reneg.  Que  siempre  yevaste  al  cucyo, 
y  ahora  quio  ye  va  rio  yo. 

Cons.  Primero  que  tal  consienta, 

Me  arrancaré  el  corazón. 

Reneg.  Bien:  por  eso  no  riñamos, 
me  proponen  una  é  dos: 
que  el  relicario  presente 
al  instante,  ó  que  si  nó 
á  Diego  Corrientes  prenda. 

Tengo  gente  á  mi  favor, 
y  antes  que  amanezca  el  dia 
Diego  estará  ya  en  prisión. 
Comprende  usté? 

Cons.  (Deteniéndolo.) 

No,  imposible. 
Diego  de  mi  corazón ! 

Por  librarlo  de  la  muerte, 
mi  vida  entregara  yo; 
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Reneg. 

Coks. 


Reneg. 


Coks. 

Reneg. 

Coks. 

Reneg. 


Coks. 

Reneg. 


Coks. 

Reneg. 

CONS. 

Reneg. 

Coks. 

Reneg. 


mas  la  prenda  que  en  mi  pecho 
(La  saca  del  pecho  y  la  besa.) 
llevé  con  veneración, 
nunca. 

De  grado  ó  por  fuerza 
mi  a  será. 

No,  eso  no. 

(El  Renegado  lucha  por  arrebatárselo  de  las 
manos.) 

(Logra  arrancárselo.) 

Venga  ya. 

Ladrón,  infame! 

Silencio. 

Qué  oigo! 

Esa  voz!... 

(Diego  canta  fuera.) 

Lucero  del  alma  mía, 
mañanita  é  primavera, 
mira  que  ya  viene  er  dia 
y  que  tu  amante  te  espera: 
ispicrta  si  estás  dormía. 

Esa  es  la  voz  de  mi  Diego. 

(Se  dirije  á  la  puerta.) 

(La  jisimos,  voto  á  bríos!) 

Y  ahora  han  cerrao  la  puerta. 

(Llamando.) 

Tia  Luisa!  Mal  torozon! 

Si  un  hombre  encuentra  en  mi  cuarto... 

Me  esconderé.  (Ay  san  Antón!) 

Aonde  me  meto? 

En  la  alcoba. 

Se  vá  pronto? 

Qué  sé  yo. 

Pues  listo  tengo  el  trabuco. 

Si  le  ise  usté  que  aquí  estoy, 
no  hay  remedio,  al  primer  paso 
le  atravieso  er  corazón. 

(Entra  en  la  alcoba.) 
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Diego. 

Cons. 

Diego. 

Cons. 

Diego. 


Cóns. 

Diego. 

Cons. 

Diego. 


Cons. 

Diego. 

Cons. 

Diego. 


Cons. 

Diego. 


Cons  . 
Dif.go. 


ESCENA  VI. 

Consuelo.— Después  Diego. 

( Este  entra  por  la  ventana  del  fondo  embozado 
en  la  manta  y  con  el  trabuco  en  la  mano.) 

Muy  güeñas  noches,  Consuelo. 

Güeñas  noches. 

Qué. te  pasa? 

A  mí?  Na. 

Ná?  y  á  estas  horas 
abierta  está  la  ventana, 
y  tú... 

Si  estaba  rezando. 

Y  sin  duda  era  á  las  ánimas. 

Por  qué  lo  dises? 

Por  ná. 

Porque...  cuando  yo  sartaba... 

Dimc...  cuando  tú  le  rezas 
viene  á  jaserte  compaña 
argun  alma  é  el  otro  mundo? 

Diego,  tienes  unas  chanzas! 

Si  es  verdá,  no  me  lo  ocultes. 

Si  estaba  sola. 

Pues  vaya: 
me  engañaron  mis  oidos, 

Consuelo,  porque  jurara 
que  un  alma  del  purgatorio 
en  el  rezo  te  ayudaba. 

Diego! 

Y  según  el  asento 
de  su  voz,  algo  lomada 
y  un  poquiyo  aguardien  tosa , 
cualquiera  se  figurara 
que  al  alma  en  pena  le  gusta 
lo  que  de  la  uva  se  saca. 

Diego! 

Quítate  é  mi  vista 
al  instante,  jembra  mala, 
que  bien  sé  yo  que  hay  un  hombre 
oculto  dentro  é  esta  casa! 
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ESCENA  VIII. 


Dichos. — Ei-  Resegado. 

Coks.  Ay  Diego,  por  compasión! 

Es  verdad,  yo  lo  confieso; 
pero...  ay! 

(Al  ver  salir  al  Renegado ,  dá  un  grito  y  cae 
desmayada.) 

Reneg.  (Con  el  trabuco  a  la  caía.) 

Alio!  Dale  preso, 
ó  le  parlo  el  orazon. 

Diego.  Tira,  nunca  le  he  temió. 

Reneg.  Como  dé  un  paso  mas,  arde. 

Diego.  Tira  ya. 

(El  Renegado  tira  y  le  falta  el  trabuco.) 

Reneg.  (Arrodillándose.) 

Perdón ! 

Diego.  Cobarde : 

(Ix  apunta.) 

n  ver  si  ahora  falla  el  mió. 

Reneg.  Perdón! 

Diego.  Es  Diego  Corrientes 

el  hombre  que  le  ha  apunlao. 

Levanta,  estás  perdonao.  - 
Esto  lo  jase  un  valiente. 

Reneg.  (Aparte.) 

(Por  el  sanio  de  mi  nombre!) 

(Abriendo  la  puerta.) 

Sai,  que  no  quiero  matarte. 

Solo  he  querio  enseñarte 
que  asi  se  porta  el  que  es  hombre. 


Diego. 
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ESCENA  Vil!. 


Diego . — Consuelo  desmayada. 
Aria. 


Diego.  En  esto  mala  serrana 
puse  yo  mi  voluntad. 

Ay  del  que  fia  en  mujeres! 
es  le  es  el  pago  que  dan. 

Corazón  mió, 
no  hay  que  penar; 
eya  en  el  mundo 
io  pagará. 

Ay  de  aquel  que  en  las  mujcrco 
llega  triste  á  confiar! 

Cuando  juran  mas  firmeza 
osle  es  el  pago  que  dan. 

{Dirigiéndose  á  ella  con  el  puñal  en  la  mano.) 

Bien  mereces  por  infame 

que  con  mi  propio  puñal 

te  arranque  el  alma  traidora 

que  asi  me  supo  engañar... 

(A  troja  el  puñal .  ) 

Pero  no:  ni  aun  mi  venganza 
mereces  por  desleal. 

Te  abandono  á  tu  conciencia: 
ella  te  castigará. 

Corazón  mió, 
no  hay  que  penar. 

Ella  en  él  mundo 
lo  pagará. 

Dechado. 


Coks. 

(Volviendo.) 

Ay  de  mi!  Diego...  aónde  estoy? 

Diego. 

Diego. 

Adiós. 

ConS. 

Pero  te  vas? 

Diego. 

Quisiera  Dios  que  mis  ojos 
no  le  hubiean  visto  jamás. 

Anda  con  Dios,  vive  y  goza: 
tú  de  mí  le  acordarás. 

Coks.  Pero  yo  en  qué  te  he  ofendió? 
Diego.  En  qué  has  de  ofenderme?  en  nú. 
Eres  dueña  é  tu  persona; 
pues  poné  tu  volunté 
en  quien  fuere  de  tu  gusto. 
Perdona...  y...  no  digo  mas. 

Ni  me  debes,  ni  te  debo: 
quéalecon  Dios,  y...  en  paz. 

Coks.  Pero  Diego,  lú  estás  loco. 

De  mi  vas  á  esconfiar, 
cuando  solo  por  librarle. 

Diego.  Estimando. 

Coks.  Es  la  verdá! 

Diego.  Pues  bien  :  yo  no  quieo  saberla. 
Coks.  Diego,  Diego,  aonde  vas? 

Diego.  Aonde  nunca,  mientras  viva, 

tu  nombre  vuelva  á  escuchar. 

Coks.  Pero  es  posible?  Siquiera 

una  palabra...  no  mas; 
y  si  ves  que  tengo  culpa, 
mátame  sin  carié. 

Ese  hombre  infame  que  has  visto... 
Diego.  ( Asomándose  á  la  puerta.) 

Pero  esas  voces... 

Quién  va? 


ESCENA  IX. 


Dicte.— El  Corregidor  de  Utrera. — Don  Rufo. — La 
tía  Luisa. — El  Renegado,  y  hombres  del  pueblo. 


Voz. 

(Dentro.) 

Paso  franco  á  la  justicia. 

Coks. 

Ay  Diego! 

Diego. 

(Abriendo  la  puerta.) 

Atrás! 

Cons. 

La  ventana... 

Diego. 

Al  que  eche  un  paso  pa  alante 
le  achicharro  las  entrañas. 
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Voz.  Adelante. 

Cons.  ( Cerrando  la  puerta.) 

Juye,  Diego. 

Diego.  Abre,  y  que  me  vean  la  cara. 

Abre;  en  el  campo  á  toos  juntos 
Diego  Corrientes  aguarda. 

(Al  tiempo  de  aparecer  la  justicia,  Diego  salta 
la  ventana,  haciendo  retroceder  con  su  presen - 
c-ia  á  los  que  le  persiguen  ) 

Canto. 

Correg.  Adelante,  que  le  sigan, 

le  persigan  :  no  hay  perdón. 

Oue  le  prendan,  que  le  aten, 
que  le  maten,  al  ladrón! 

Por  aquí  los  alguaciles, 
por  allá  los  ministriles 
obedientes  á  mi  voz. 

Favor  al  Rey,  favor. 

Coro. 

Ya  vá  Diego  Corrientes 
en  su  caballo, 
y  no  hay  quien  le  persiga 
por  esos  campos. 

( Durante  el  coro,  el  Corregidor  dá  orden  á  los 
de  su  ronda  para  que  se  apoderen  de  Consuelo , 
y  esta  con  la  tia  Luisa  hace  ademanes  de  sú¬ 
plica.) 


Canto. 

Coks.  Yo  en  la  cárcel !  madre  mia!... 
(Al  Corregidor .) 

Oiga  usté:  por  compasión. 
Luisa.  (Idem.) 

Qué  delito  ha  cometió? 

H¡j  a  de  mi  corazón! 

Correg.  No  hay  remedio. 

Cons.  Por  la  Virgen. 

Correg.  Ha  ocultado  aqui  un  ladrón. 


Luisa. 

CORREG. 

Luisa. 

CORREG. 

Rifo. 


Reneg. 

Coks. 

Correg. 


Coro. 

Correg. 

Coivs. 

Luisa. 

-  Correg. 
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Usté  se  ha  diquivoeao, 
mi  señor  Corregidor. 

Yo  le  he  visto. 

Jesucristo : 

qué  vista  tiene  el  señó ! 
Mientras  Diego  no  parezca, 
presa  irá  sin  remisión. 

(Al  Renegado.) 

Entrégame  el  relicario: 
yo  te  alcanzaré  el  perdón. 
Cuando  vengan  los  monises, 
entonces  lo  entrego  yo. 
Ampárame,  madre  mia, 
Virgen  de  Consolación. 

(A  la  gente  de  la  ronda.) 
Dos  mil  doscientos  ducados 
por  Diego  Corrientes  doy. 
Yo  no  los  quiero. 

Ni  yo,  ni  yo. 

Vamos  andando. 

Por  compasión. 

Hija  del  alma. 

No  hay  remisión. 

Caza  al  bandido 
sin  compasión. 

Coro. 

Dios  que  lo  mato 
que  él  lo  crió. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERGERO. 


Gran  salón  de  Audiencia  en  la  cárcel  de  Sevilla.  Dosel 
mesa  con  sillones  al  fondo:  puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA, 


Consuelo. — La  Marquesa. — Don  Judas. 


Coro  de  ministriles. 

Ya  la  tierna  paloma 
perdió  su  dulce  nido. 

Ya  al  célebre  bandido 
no  volverá  á  arrullar. 

Ya  de  sus  ojos  de  fuego 
las  lágrimas  desprendidas 
serán  cual  gotas  perdidas 
entre  las  olas  del  mar. 

Ya  la  tierna  paloma  etc. 

(Los  ministriles  se  van  retirando  per  las  puer 
tas  laterales  á  una  señal  de  don  Judas.) 

Judas.  Ya  veis  señora  Marquesa, 

que  es  una  acción  muy  indigna 
arrancarle  el  relicario, 
prenda  por  la  cual  debía 
ser  ante  Dios  y  los  hombres 
hoy  mismo  reconocida. 

Don  Kufo  es  depositario 
de  esa  herencia,  y  él  se  obstina 
en  no  entregarla  á  Consuelo 


Marq. 

Judas. 

Coks. 

Judas. 

Coiss. 

Judas. 

Coks. 

Marq. 

Judas. 


Cons. 

Marg. 

Judas. 


Coiss. 


Marq. 


Coiss. 


sin  la  condición  precisa 
de  presentar  en  el  acto 
el  relicario  y  la  cifra 
que  conviene  exactamente 
con  la  de  vuestra  sortija. 

Ese  es  un  delito  infame. 

Una  horrenda  alevosía. 

Pero  aun  nos  queda  esperanza. 
Yió  usté  á  Diego? 

En  él  estriba. 
Supo  que  yo  era  inocente, 
que  por  librarle  la  vida... 

Lo  supo  todo. 

Dios  santo! 

Con  eso  estoy  ya  tranquila. 

Y  a!  que  le  robó  la  prenda... 
Diego  le  sigue  la  pista, 

y  arrancársela  ha  jurado 
y  el  corazón. 

Madre  mia! 

Y  don  Rufo? 

Es  ya  forzoso 
que  no  perdamos  de  vista... 
Luego  que  vengan  los  jueces, 
para  que  vuestra  sobrina 
declare,  se  les  dá  cuenta. 

El  viene  á  insultar  la  víctima, 
y  es  fuerza  que  su  arrogancia 
quede  ante  ellos  confundida. 

(.4  la  Marquesa.) 

No  debo  a  usté  lo  bastante, 
señora?  Si  mi  desdicha 
me  hizo  nacer  para  afrenta 
eterna  de  mi  familia , 
yo  sufriré  la  desgracia, 
que  acaso  es  bien  merecida. 

No  culpes  sino  á  tu  suerte, 
pobre  y  desgraciada  niña! 

Tus  padres  te  abandonaron 
apenas  la  luz  del  dia 
vino  á  herir  tus  tristes  ojos , 
que  tanto  llorar  debían. 

Soy  criminal,  y  esta  cárcel 
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mi  propia  afrenta  atestigua. 

Y  usted,  scfíora,  tan  noble, 
ha  de  humillarse  á  que  digan 
que  yo,  pobre  y  deshonrada , 
soy  de  su  sangre  nacida? 

Marq.  Tú  eres  la  hija  de  mi  hermano, 
tú  eres  de  mi  sangre  misma. 

Si  él  te  dejó  abandonada , 
en  su  postrera  agonía 
con  su  fortuna  y  su  nombre 
quiso  enmendar  su  injusticia. 
Su  mandato  obedeciendo, 
busqué  con  ansia  prolija 
el  fruto  de  sus  amores, 
y  al  fin  te  encuentro,  hija  mia, 
mas  infeliz  que  culpable, 
joya  entre  el  cieno  perdida. 

Judas.  Los  jueces  llegan,  señora. 

Coks.  Ah! 

Marq.  Consuelo,  en  Dios  confia , 

que  hace  triunfar  la  inocencia 
cuando  el  mundo  la  mancilla. 

Judas.  Don  Rufo  viene;  es  preciso 
acusar  su  alevosía, 
y  que  confiese  su  crimen 
delante  de  la  justicia. 

Cons.  (A  la  Marquesa.) 

Usted  no  me  desampare. 

Marq.  Desampararte  podría? 

Coks.  Madre  de  misericordia! 

Sagrada  Virgen  María! 

Por  la  pasión  de  tu  Hijo, 
ampárame  en  mi  desdicha. 


ESCENA  II. 

Dichos. — Don  Rufo. — Jueces. — Un  escribano. —  Testi¬ 
gos  DE  LA  RONDA. 

Juez.  (Al  Escribano.) 

Presente  está  la  acusada? 

Escrib.  Es  esa  joven,  señor. 


Dios  mió! 


Cons. 

Maro.  Vamos,  valor. 

Escrib.  (A  Consuelo.) 

Va  usté  á  ser  interrogada. 

( Consuelo  se  adelanta  un  ¡meo  hacia  los  jueces, 
la  Marquesa  y  don  Judas  quedan  á  un  lado;  y 
al  otro  don  Rufo  y  demás  testigos.) 

Juez.  So  1c  acusa  do  haber  dado 

albergue  anoche  á  un  bandido, 
quizás  por  no  haber  sabido 
que  él  estaba  pregonado. 

Coks.  Lo  sabia. 

Juez.  Acaso  entró 

por  fuerza  cu  vuestra  morada? 

Fuiste  para  ello  obligada? 

Cons.  No,  señor,  que  le  abrí  yo. 

Judas.  (Ay.  á  la  Marquesa.) 

Confiesa  hasta  lo  infinito. 

Qué  pueden  hacer  por  ella? 

Juez.  No  sabe  que  el  que  atropella 

la  ley,  cometo  un  delito? 

Cons.  Lo  sé,  y  con  justa  razón 
la  puerta,  señor,  le  abrí; 
que  no  hay  mas  ley  para  mí 
que  la  ley  der  corazón. 

Si  Diego  es  la  vida  mía , 
no  lo  hubiera  de  albergar? 

Pudiera  con  él  usar 
de  tan  negra  alevosía? 

Dejadme  partir;  yo  haré 
que  él  esa  vida  aborrezca, 
y  junto  á  mí  permanezca 
á  la  ley  sumiso  y  fiel. 

Sufra  yo  sola  el  castigo, 
si  alguno  lo  ha  de  sufrir: 
por  él  quiero...  hasta  morir: 
á  Dios  pongo  por  testigo. 

Mas,  si  se  puede  mañana 
pagar  su  vida  con  oro, 
buscaremos  un  tesoro 
en  la  caridad  cristiana. 

E  iremos  juntos  los  dos , 
si  nuestra  esperanza  es  cierta, 


Juez. 

Coks. 


Maro. 


JUEZ. 

Maro. 


Rufo. 

Maro. 

Rufo. 

Maro. 

Juez. 

Rufo. 


Marq. 


pidiendo  de  puerta  en  puerta 
una  limosna  por  Dios. 

Pero  no  os  muevo  á  piedad. 

Es  imposible...  lo  veo. 

Cuando  se  présenle  el  reo, 
quedareis  en  libertad. 

Pues  bien :  gustosa  me  entrego 
á  la  prisión  mas  sombría, 
si  decir  puedo  algún  dia: 
por  mí  está  libre  mi  Diego. 

No  me  acobardan  las  penas, 
gustosa  las  sufriré;  # 

su  libertad  cantaré 
al  compás  de  mis  cadenas. 

(Al  Juez.) 

Pero  antes  justo  es,  señor, 
que  si  ella  sufre  inocente, 
lodo  el  que  sea  delincuente 
de  la  ley  sienta  el  rigor. 

No  comprendo. 

Se  os  presenta 
á  demandar  la  acusada. 

Ved  quien  le  tiene  usurpada 
una  fortuna  opulenta. 

Para  entregarla  á  su  bija 
mi  hermano  ie  confió... 

Jamás  me  he  cscusado  yo, 
siempre  que  en  ley  se  me  exija. 

Y  hoy  qué  duda  se  le  ofrece? 

Que  si  bien,  señora,  es  cierto 
que  ya  vuestro  hermano  ha  muerto, 
esa  hija  no  parece. 

Os  cscusareis  en  vano. 

Alza,  Consuelo,  la  frente. 

Esta  que  tenéis  presente, 
esta  es  la  hija  de  mi  hermano. 

(A  don  Rufo.) 

Qué  decís? 

Que  si  demuestra 
cierta  joya  en  que  marcada 
está  una  cifra... 

Robada 

le  lia  sido  por  orden  vuestra. 
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Rufo.  Señora! 

Marq.  Proborlo  espero , 

y  que  sufráis  el  castigo. 
Rufo.  Dónde  hallareis  un  testigo? 

Marq.  Dios  es  grande  y  justiciero. 

Rufo.  Señor,  y  justo  será 

que  yo  tal  audacia  aguante? 

La  hija... 

Marq.  La  teneis  delante. 

Rufo.  Y  el  relicario? 

Diego.  (Entrando.) 

^  Aquí  está. 

(Lfrcoloca  sobre  la  mesa.) 


ESCENA  III, 


Dichos. — Diego. 

(Este  se  presenta  embozado  en  su  capa  grana:  movi¬ 
miento  general  de  asombro,  acompañado' de  una  escla- 
macion  dolor  osa  de  Consuelo  y  la  Marquesa.) 

Rufo.  Diego! 

Diego.  El  mismo:  no  se  asombre. 

Si  usted  lo  quiere  indultar, 
en  los  profundos  infiernos 
búsquelo  usté,  que  allí  está. 

Rufo.  Bandido  infame,  ahora  mismo 
tu  insolencia  has  de  pagar. 

(A  los  jueces.) 

En  vuestras  manos  entrego, 
señores ,  un  criminal. 

Aquí  está  Diego  Corrientes. 

Coiss.  Desgraciado! 

Marq.  Hombre  fatal! 

Rufo.  Dos  mil  doscientos  ducados 
reclamo. 

Juez*  Es  eso  verdad? 

Diego.  Si  señor,  que  se  lo  entreguen, 
que  los  ha  sabio  ganar. 

Diego  Corrientes  me  llamo. 


Juez. 

Diego. 

Cons. 

Diego. 

Cons. 

Judas. 

Cons. 

Diego. 

Cons. 

Diego. 


Mi  nombre  nunca  jamás 
ocu  lió.  Si  mi  cabeza 
merece  esa  cantiá, 
que  se  la  den,  y  acabao. 

(A  don  Bufo.) 

Compadre:  estamos  en  paz. 

Si  hay  alguna  trabacuenta, 

( Señalando  al  cielo.) 
arriba  la  ajustarán. 

(Se  presentan  algunos  soldados  armados.) 
Guardias! 

Que  no  se  molesten. 

Yo  no  me  quiero  escapar. 

Diego! 

Consuelo,  no  llores. 

(Los  jueces  hacen  una  señal  á  los  soldados ,  y 
salen  por  la  puerta  derecha.  Por  la  misma  de¬ 
saparecen  después  Diego,  la  Marquesa,  Con¬ 
suelo  y  demas  actores.) 

Diego! 

(A  la  Marquesa.) 

Grande  heroicidad! 

Yo  quiero  morir  contigo, 
si  es  cierto  que  á  morir  vas. 

Infeliz!  Dios  ¡o  dispone. 

Mis  culpas  voy  á  pagar. 

(A  los  soldados.) 

Vamos. 

Ay  Dios!  No  hay  quien  pueda 
ampararlo?  No:  dejad 
que  entre  mis  brazos  lo  estreche 
la  vez  postrera  quizás. 

(Se  abrazan.) 

Consuelo,  adiós. 

(A  la  Marquesa.) 

Madre  mia! 

Grande  es  de  Dios  la  bondad. 

A  los  pies  del  Asistente 
vamos  por  él  á  implorar. 

(Salen.) 


Maro. 


£2W2Eü<S2<l>S?* 


ESCENA  IV. 


Calabozo  cstenso  en  la  misma  cárcel  :  ventana  con  doble 
reja  en  el  fondo,  rjnc  dá  al  patio,  en  el  que  se  ven 
muchos  presos  cou  grillete  y  cadena. —Ventana  á  la 
izquierda  que  dá  á  la  calle.  Puerta  pequeña  á  la  dere¬ 
cha  por  la  cual  entra  Diego  seguido  del  carcelero  y 
soldados  que  le  acompañan  :  mientras  colocan  á  aquel 
su  grillete  y  cadena  y  se  disponen  á  salir,  los  presos 
cantan  á  coro  la  siguiente  : 


Sai.  ve. 


Dios  te  salve,  Virgen  pura, 
Reina  del  cielo  y  la  tierra, 
madre  de  misericordia 
llena  de  gracia  y  pureza, 
vida  y  dulzura  en  quien  vivo 
toda  la  esperanza  nuestra. 

A  ti,  Reina,  suspiramos 
gimiendo  y  llorando  penas 
cu  este  desierto  valle 
de  lágrimas  y  miserias. 

Ea  pues,  dulce  Señora, 
madre  y  abogada  nuestra 
esos  tus  hermosos  ojos 
a  nosotros  siempre  vuelvas, 
y  á  Jesús,  fruto  bendito 
de  tu  vientre ,  hermosa  perla, 
después  de  aqueste  destierro 
nuestras  lágrimas  demuestra 
para  que  seamos  dignos 
de  alcanzar  la  gloria  eterna 
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CANTO: 

Diego.  ( Después  de  una  paúsá.) 

Preso  en  la  cárcel  estoy 
entre  grillos  y  cadenas 
con  el  corazón  en  Dios 
esperando  la  sentencia. 

Coro.  Probesitos  encarcelaos, 

imposibilitaos  de  su  libertad; 

Diego.  Las  horas  que  lentas  pasan 
doblando  van  mi  dolor. 
Ampárame,  madre  mia, 

Virgen  de  Consolación. 

CorOs,  Probesitos  encarcelaos, 

imposibilitaos  de  su  libertad. 

biEGO.  No  hay  quien  le  lleve  la  nueva 
á  la  triste  madre  mia 
que  al  hijo  de  sus  entraííaá 
le  van  á  quitar  la  via. 

Coró;  Probecitos  encarcelaos, 

imposibilitaos  de  su  libertad. 


ÉSCEUA  V. 


6jégo. — Un  Juez. — Él  Escribano. — Él  Carcelero.-— Sol¬ 
dados  que  permanecen  á  la  puerta  del  calabozo ,  hasta 
después  de  leída  la  sentencia. 

Éscrib.  Carcelero,  es  este  el  reo? 

Diego.  Adelante  con  franqueza. 

Están  uslés  en  su  casa. 

Éscrib.  (No  sabe  lo  que  le  espera.) 

Nuestra  comisión  es  triste... 

Diego.  No  importa :  sea  lo  que  sea, 
mientras  mas  pronto  se  diga, 
menos  dura  la  faena. 

Escrib.  Es  usted  Diego  Corrientes? 

Diego.  Sin  faltarle  ni  una  letra. 
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Escale.  Sabe  usted  que  filé  hace  tiempo 
puesta  á  precio  su  cabeza. 

Diego.  Y  de  los  apreciadores 

por  cierto  no  tengo  queja; 
porque  a  un  precio  tan  subido 
muy  pocas  hay  que  se  vendan. 

Esckíb.  Grande  es  la  conformidad 
que  usted  mismo  manifiesta. 

Diego.  Si  al  fin  la  cuenta  es  la  misma, 

a  qué  hemos  de  andar  con  réplicas? 

No  me  entreg'ué  por  mi  gusto? 

Hubo  alguien  que  me  prendiera? 

La  vida  no  es  mas  que  una, 
una  buena  acción  me  cuesta; 
cumplí  como  cumple  un  hombre: 
sabe  Dios  que  no  me  pesa. 

Esciub.  Lástima  causa  escucharle; 

pero  supuesto  que  es  fuerza 
que  de  cumplir  acabemos 
con  la  obligación  impuesta, 
prepárese  usted  y  escuche: 
esta  es  de  usted  la  sentencia. 

Diego.  (Hincándose  de  rodillas. ) 

Corazón  mió,  valor. 

Consuelo!  mucho  me  cuestas! 

Escrib.  (Lee.)  En  la  ciudad  de  Sevilla,  los  señores  Cor¬ 
regidor  y  Alcaldes  de  la  Sala  del  Crimen  de  la 
Real  Audiencia ,  vista  -esta  causa  formada  de 
oficio  contra  Diego  Corrientes,  declarado  rebel¬ 
de  y  contumaz,  por  robos  hechos  en  despoblado 
y  á  mano  armada,  fallamos:  que  debemos  con¬ 
denar  y  condenamos  á  dicho  Diego  Corrientes 
á  la  pena  de  muerte  en  la  horca,  en  cualquiera 
de  estos  reinos  en  que  fuere  habido,  á  los  tres 
dias  después  de  identificada  su  persona,  ofre¬ 
ciendo  dos  mil  doscientos  ducados  á  quien  lo 
presen táre  vivo  ó  muerto.  Y  por  esta  nuestra 
sentencia,  que  por  pregón  público  será  pronun¬ 
ciada,  definitivamente  juzgando  y  en  instancia 
de  vista  lo  mandamos  y  firmamos  en  la  citada 
ciudad. 

Diego.  ( Levantándose .) 

NTo  está  malo  el  refrigerio. 
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Sabe  usted  que  está  bien  puesta? 
Siento  no  poder  pagarles. 

Yo  convidarlos  quisiera, 
pero...  en  fin,  señores  míos, 
se  agradece  la  fineza. 

Escrib. 

Perdone  usted... 

Diego. 

Perdonado. 

Escrib. 

Dios  le  conceda  á  usted  fuerzas.. 

Diego. 

Y  á  ustedes  para  anunciar 
tan  gratas  y  alegres  nuevas. 

Esa  mano...  y  al  avío. 

Escrib. 

(Dándosela.) 

Animo. 

Dieg.0. 

Salú  y  pesetas., 

(Vánse.) 

ESCENA  VI. 

Diego. 

Escucha  en  silencio  un  veló  cercano  que  dá  las  once, 
Después  recorre  la  escena  con  paso  lento  y  ademan 

meditabundo . 

* 

Corazón  mió,  valor, 
que  la  prueba  poco  tarda. 

Las  once:  ya  la  capilla... 
mi  último  albergue,  preparan. 

Adiós,  solitarios  bosques, 
campos  llenos  de  esmeraldas 
donde  mi  pobre  caballo 
atrás  el  viento  dejaba. 

Ya  te  perdí  para  siempre, 
lucero  de  la  mañana, 
tú  que  al  despuntar  la  aurora 
mis  sendas  iluminabas. 

Torre  de  Santa  María, 
la  que  mis  ojos  miraban 
con  lágrimas  de  ternura 
á  la  clara  luz  del  alba... 

Adiós,  cristalinas  fuentes 
donde  la  sed  mitigaba. 

Y  adiós,  en  fin,  mi  Consuelo, 
compañera  de  mis  ansias  , 


Cons. 

Diego. 

Marq. 

PlEGO. 
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balsamo  de  mis  fatigas, 
dulce  encanto  de  mi  alma  : 

Ja  que  en  mis  negros  pesares 
mis  lágrimas  enjugaba, 

!a  que  me  daba  consejos 
que  ay!  nunca  los  olvidará. 

No  siento  perderla  vida, 
que  ella  mis  errores  paga. 

Ay!  lo  que  siento  es  perderte, 
Consuelo  de  mis  entrañas, 
fa  de  los  divinos  ojos, 
la  de  las  dulces  palabras, 

Ja  del  corazón  de  fuego 
que  me  abrasó  con  sus  llamas. 

Es  posible  que  te  pierda 
cuando  en  mi  mente  formaba 
tan  risueñas  ilusiones 
y  tan  dulces  esperanzas? 

Ya  no  volverán  los  dias 
que  en  el  campo  te  aguardaba 
tegiendo  alfombras  de  flores 
para  que  tú  las  pisáras. 

Ya  á  la  luz  de  las  estrellas, 
que  el  cielo  en  la  noche  esmaltan, 
no  escucharás á  tu  Diego, 
ni  compás  de  su  guitarra, 
cantarte  las  dulces  tvobas 
que  otro  tiempo  te  cantaba. 

Ay  de  mí!  selo  me  restan 
en  mi  prisión  solitaria 
suspiros  que  me  sofocan 
y  lágrimas  que  me  abrasan,. 


Diego,— Consuelo. — La  Marquesa 


Diego. 

Consuelo!  Señora! 

No  hay  compasión. 

Lo  sé  ya. 


Co:;s. 


Diego. 

Coks. 


Diego. 


Coks. 


Diego. 


Coas. 


La  suerte  jugada  está 
y  cerca  mi  última  hora. 

Oué  es  lo  que  dices?  Dios  mió 
Diego,  tú  te  has  vuelto  loco, 
Morir!... 

Me  falta  bien  poco, 
Dime  que  fué  un  desvario. 
Dime  que  nadie  en  el  mundo 
quiere  acabar  tu  existencia. 

Ya  escuché  aquí  la  sentencio 
con  el  dolor  mas  profundo, 

No  porque  tema  perder 
la  vida  que  estoy  sufriendo, 
sino  porque  al  fin...  muriendo 
ya  nunca  te  podré  ver. 

Y  á  arrancarle  de  mis  brazos 
habrá  alguno  que  se  atreva? 

Si  contigo  no  me  lleva 
primero  me  hará  pedazos. 
Ven,  que  yo  te  ocultaré 
donde  nunca  te  persigan. 

Las  cadenas  que  le  ligan 

con  mis  manos  romperé. 
Infeliz!  pídele  á  Dios 
que  con  él  mi  alma  reciba. 
Juntos...  tan  solo  allá  arriba 
podemos  vivir  los  dos. 

Yo  con  poco  estoy  pagao. 

Si  una  vez  dices  siquiera: 
porque  yo  feliz  viviera, 

Diego  murió  ajusticiao. 

Ay!  calla  por  compasión  ! 
tus  palabras  son  de  fuego. 

Bien  sé  por  mi  mal,  ay  Diego! 
que  he  sido  tu  perdición. 
Espusislc  tu  cabeza 
por  conquistarme  un  tesoro. 
Necesité  nunca  el  oro 
para  amarle  con  firmeza? 

Y  en  medio  de  mi  dolor 
viviré  v  til  morirás! 
{Mostrando  el  relicario.) 

Y  es  esto  lo  que  me  das 


para  compensar  tu  amor! 

Yo  te  haré  ver,  si  hay  alguna 
pena  igual  á  mi  tormento. 

Llevó  mi  esperanza  el  viento, 
lleve  también  mi  fortuna. 

(Arroja  por  la  ventana  el  relicario  después  de 
besarlo.) 

Liego.  Consuelo! 

Maro.  Infeliz! 

Coks.  Señora!... 

Marq.  Qué  has  hecho? 

Corss.  Igualar  mi  suerte 

á  la  de  Diego.  La  muerte 
es  lo  que  me  falta  ahora. 

Ya  estoy  tranquila:  mirad. 

Ya...  somos  pobres  los  dos. 

(A  Diego.) 

Ahora...  si  te  llama  Dios, 
iremos  juntos...  verdad? 

Diego.  Calla! 

Coks.  No  soy  tu  Consuelo  ? 

Morir  contigo  es  vivir. 

Dios  nos  quiere  reunir 
á  entrambos  allá  en  el  cielo. 

Diego.  Calla,  porque  desvarío. 

Me  siento  el  pecho  abrasar. 

Coks.  Lloras!...  Déjame  enjugar 

tus  lágrimas,  Diego  mió. 

(Lo  hace.) 

Diego.  Es  tan  grande  mi  aflicción, 
y  mi  sentimiento  es  tanto... 
ay!  que  me  arranca  este  llanto, 
pedazos  del  corazón. 

Coks.  Ven,  doblemos  la  rodilla, 

que  alivio  hemos  de  encontrar. 

V a m  os  j  u n tos  a  roga r 
á  la  Virgen  sin  mancilla. 

Dúo. 

Coks,  y  Diego.  Oh  Virgen  soberana! 

escúchanos,  señora; 
y  en  la  tremenda  hora 
que  acercándose  vá, 
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Cúbrenos  con  tu  manto, 
dulcísima  María; 
que  el  que  en  tu  amor  confia 
la  gloria  alcanzará. 


ESCENA  VIII. 


Dichos. — Don  Judas. 

Judas.  Todo  al  fin  se  ha  conseguido, 
gracias  á  mi  diligencia ; 
y  ya  á  entregaros  la  herencia 
Don  Rufo  está  decidido. 

Maro.  Irriposible. 

Judas.  Cómo  no? 

Don  Rufo  á  todo  se  allana. 

Maro.  Ella  por  esa  ventana 
el  relicario  arrojó. 

Judas.  A  la  calle,  santo  cielo! 

Quién  vió  una  locura  igual? 

Y  yo  que  en  hora  fatal 
proseguí  con  tanto  anhelo!... 

Adiós  ilusión  dorada! 

Qué  haremos? 

Marq.  Qué  hemos  de  hacer 

si  pobre  se  obstina  en  ser? 

Judas.  (Está  loca  rematada.) 

Jesús,  Jesús  qué  dolor! 

Una  herencia  tan  cuantiosa!.:. 
Coks.  Con  mis  penas  soy  dichosa. 

Judas.  Pobreza  y  dicha...  qué  horror! 
Mañana  que  el  sentimiento 
mitiguen  causas  agenas, 
tendrá  usted  que  comer  penas, 
que  es  un  sabroso  alimento. 


Dichos. — El  tío  Chafarote, 


Chaf.  A  Dios  gracias; 

Luisa.  Adelante. 

Este  hombre,  si  no  me  engaño* 
estaba  ayer  en  la  venta. 

Chaf.  Eso:  er  mesmo  soy,  nostramo, 

Er  puro  de  las  escobas, 

Chafarote  el  esdiehao 
a  quien  fio  Diego  Corrientes..; 
Mas...  qué  es  lo  que  estoy  mirando! 
Seño  Diego,  seño  Diego; 
sus  esgracias  man  contao. 

Soy  probe,  pero  agraesio... 

Ayer  me  dió  usté  unos  cuartos* 
y,  por  si  los  necesita, 
aquí  otra  vez  se  los  traigo. 

Solo  falla  una  peseta 
que  gasté  en  vino  y  tabaco, 
y  por  cierto  que  me  puse 
un  poco  calamocano; 
pero  no  me  jase  farta, 
que  otra  prenda  me  he  jayao* 
y  también  dársela  quiero, 

Agraesio  y  pagao* 

(Saca  el  relicario.) 

Diego.  Santo  Dios,  qué  es  lo  que  miro! 
Aquí  está  ya  el  relicario. 

Marq.  Será  verdad!  Quién  penetra 
del  justo  Dios  los  arcanos! 

Judas.  El  es. 

Coks.  Y  de  qué  me  sirve 

en  mi  aflicción  encontrarlo? 

Judas.  Señor,  ahora  si  que  creo 

que  hay  en  el  mundo  milagros, 

Diego.  El  relicario  lo  admito: 

pero  el  dinero  es  en  vano. 

Guárdelo  usted,  y  si  quiere 
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al  fin  pagarme  con  algo, 
réceme  usté  un  padre  nuestro, 
porque  ya  estoy  sentenciao 
y  á  las  doce  entro  en  capilla. 
Cjjaf.  Várgame  el  Crucificao. 

Jesús,  Jesús,  qué  desgracia! 
Lástima  é  inoso!  tan  franco... 
Pero,  señó...  no  tenían 
otro  de  quien  echar  mano? 
Diego.  Consuelo,  el  momento  llega, 
y  es  preciso  separarnos. 
Adiós...  y  adiós,  alma  mia. 
Perdóname. 

Coks.  No  me  aparto 

de  tí.  Si  es  fuerza  que  mueras, 
no  es.  mejor  morir  entrambos? 
Diego.  (A  la  Marquesa.) 

Señora,  usted  en  el  mundo 
queda  por  su  único  amparo. 

Por  ella  muero  gustoso; 
pero  que  cu  el  trance  amargo 
esté  lejos  de  este  sitio. 

Nunca  el  valor  maha  faltao, 
mas  temo  que  me  abandone , 
viendo  su  angustia  y  quebranto. 


Coks. 

Diego ! 

Diego.  . 

Adiós. 

Coks. 

Diego! 

(Se  oye  un  reloj.) 

Diego. 

Las  doce!! 

Por  mí  vienen. 

Maro. 

Desgraciado! 

(Se  oye  un  rumor ,  que  cada  vez  se  va  haciendo 
mas  notable:  se  percibe  el  ruido  de  un  repique 
q en  eral  y  algunos  cañonazos.  Al  concluir  el  es¬ 
cribano  de  leer  el  perdón ,  se  advierte  la  gene¬ 
ral  alegría ,  mezclándose  los  ecos  y  el  bullicio 
con  las  notas  de  la  música.) 
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ESCENA  ULTIMA- 


Bichos . — Un  escríbano.— Carcelero.— Soldados.— 
Presos. — Ministriles. 

Voces.  (Dentro.) 

Perdón,  perdón. 

Escrib.  Escuchad. 

El  Picy  nuestro  Señor,  Q.  D.  G. ,  en  acción  de 
gracias  al  Todopoderoso  por  el  nacimiento  de 
un  príncipe,  se  ha  dignado  indultar  en  cada 
Audiencia  un  reo  de  muerte. 

(4  Diego.) 

Dá  gracias  á  Dios  y  al  Rey, 
que  haciendo  cesar  la  ley, 
te  otorga  la  libertad. 

CANTO, 

Cliaf.  {Abrazando  al  escribano  y  luego  á  Diego 
con  muestras  del  mayor  entusiasmo.) 

One  viva ! 

'V 

CORO. 

Que  viva 
mil  años  y  mil. 

Cánticos  de  alegría 
tributemos  sin  fin. 

Diego.  Rey  del  campo  en  mi  potro  ligero 
el  temor  difundiendo  corrí , 
y  en  mi  frente  del  Dios  justiciero 
el  amago  de  muerte  sentí. 

Ya  que  el  Rey  mis  delitos  perdona, 
esa  senda  acabó  para  mi : 

(A  Consuelo.) 

tu  virtud  ante  el  ciclo  me  abona. 

Para  Dios  viviré  y  para  tí. 

Maro.  (A  Diego  y  Consuelo .) 

Venid  á  mis  brazos. 


CONS.  i 
Diego.  ] 
Los  TRES. 

Diego. 


Cons. 


Chaf. 

Todos. 


>  Y  en  ellos  gocemos. 

Y  á  Dios  alabemos 
con  sincero  amor. 
Consuelo  del  alma, 
el  mundo  olvidemos, 
y  á  Dios  Iribú  temos 
eterno  loor. 

Al  Dios  que  en  el  mundo 
derrama  el  consuelo, 
al  Dios  que  en  el  cielo 
oirá  nuestra  voz. 

Que  viva! 

Que  viva 
mil  anos  y  mil. 

Cánticos  de  alegría 
tributemos  sin  fin. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


. 

- 
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Pst!  Pst 

Entre  Sella  y  Caríbdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan. í. 

El  Perro  rabioso. 

De  qué? 

La- Herencia  de  mi  tia. 

La  Capa  de  Joscf. 

Alí  Ben-Salé-Abul-Tarif 
Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  ilibertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo 
No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  peregil. 


El  cltal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  l°a- 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta; 

¿Cuál  de  los  treses  el  tio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro  1 
Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tenia r  a  1  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tio  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes. 

ElCorazon  de  un  bandido. 
Treinta  dias  despnes. 

Cenar  á  tambor  batiente} 


Las  j'orobaí. 

Los  dos  amigos  y  el  dote; 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja.  • 

¡  Un  ente  singularl 
J uan  el  Perdió  . 

De  casta  le  vieneal  galgo 
[  No  hay  felicidad  completa  1 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  de  1  hortelano  . 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Unbofeton...ysoydicbosa  1 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

U n  Ange  1  t  utelar  . 

El  turrón  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

|  Un  Contrabando'. 

El  Retratista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Él  Padre  Cobos. 

Cosas  de  don  Juan  . 

Una  Aventura  en  Marruecos, 
llaydé  ó  el  secreto. 

El  tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Tramoya.  * 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 


Misteriosde  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 

¡  Diez  mil  duros ! ! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende  ,  para  piano  y 
capto. 
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Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
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Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 
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